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CITA: I Samuel 3 
 
EL GRAN DESEO: Que los niños y las niñas 
comprendan, que tienen un lugar muy especial 
dentro del Reino de los Cielos, por eso Dios les 
llama por su nombre, solo deben decir: Heme 
Aquí, yo te escucho.  
 
PARA RECORDAR: “Y vino Jehová... y lo llamo: 
¡Samuel, Samuel! Entonces Samuel dijo: Habla, 
que tu siervo oye”.               
1 Samuel 3:9 (VRV1960).  
 
MECÁNICA INTRODUCTORIA: Coloque 3 
carteles pegados en la pared. LEER LA BIBLIA, 
ESCUCHAR ALABANZAS, IR AL TEMPLO.   Usted 
esta desesperado(a) porque Dios no le habla, y 
esta con su celular esperando Dios le hable... Hoy 
si, Dios me hablara, sé que así será… camina con 
su celular en la mano y de repente pasa por el 
primer cartel, y lo lee: Leer la Biblia, lastima no 
tengo tiempo ahorita, estoy esperando que Dios 
me llame, luego por el segundo cartel, si me 
pongo a escuchar alabanzas, capaz que no 
escucho el celular y Dios me llamará, tercer 
cartel, ir al Templo, menos, ahí no hay buena 
señal, y si Dios me llama no podre responderle… 
termina triste porque Dios no le llamó. 
¿Crees que Dios nos llama? ¿Cómo crees que lo 
hace? ¿Y para que lo hace? 
 
CÁPSULA REFLEXIVA:  
 
 

 
 
En la Biblia nos habla de un pequeño jovencito, 
que Dios le estaba llamando, pero Él no 
comprendía que Dios le estaba llamando. Es 
necesario que comprendamos que Dios nos 
llama pero ¿Por qué, Cómo y Para que nos 
llama? 
 
1 ¿Por qué nos llama?  
Porque somos importantes para Él, en el libro de 
Salmos en el cap. 139 dice: … “tú me formaste 
en el vientre de mi madre”… ves somos 
importantes porque Él nos formó, Él nos hizo, y 
por eso nos conoce por nuestro nombre... Ya 
mencionamos la historia de este pequeño, que 
Dios llamó por su nombre, Samuel.  Se narra que 
Samuel fue dedicado a Dios, porque su mamá lo 
entregó en el templo para que sirviera toda su 
vida a Dios. Su mamá lo hizo por gratitud, ya que 
ella no podía tener bebés, y una vez orando, le 
prometió a Dios que si le daba un hijo, ella lo 
entregaría en el templo para su servicio. Y así 
fue, cuando Samuel creció un poquito, lo llevo al 
templo, donde Elí era el Sacerdote (el pastor), él 
lo recibió y lo educó (I Samuel 1-2).  Samuel 
servía en el templo, y una noche ya cuando 
estaba acostado, el escuchó su Nombre: Samuel, 
Samuel. Él pensó que Eli lo llamaba y tres veces 
fue con Elí a preguntarle porque le llamaba, pero 
él no lo había llamado. Entonces Elí comprendió 
que era Dios quien estaba llamando a Samuel.  
Lo lindo de esto es que Dios lo llamo por su 
nombre y lo mismo hace contigo, porque te ama 
y te conoce… ¿has sentido que Dios te está 



llamando? ¿Has sentido que Dios quiere que 
hagas algo por El? 
 
2. ¿Cómo nos llama?  
Al principio yo estaba esperando la llamada de 
Dios, pero solo pensaba que Dios podía 
llamarme por celular y no me di cuenta que Dios 
quería hablarme de otras formas, y eso nos pasa 
muy a menudo, estamos enfocados en otras 
cosas que no nos damos cuenta que Dios usa 
muchos medios para hablarnos. Por ejemplo: 
nos habla a través de su Palabra, cuando tú la 
lees te das cuenta que ella te dirige, en Salmos 
119:105 dice: Lámpara es a mis pies tu palabra 
y lumbrera a mi Camino. Su palabra nos habla y 
nos dirige en nuestra vida, y sabemos que ella es 
Palabra de Dios.   También cuando tu cantas, hay 
alabanzas que te alientan, te animan, te repiten 
la palabra de Dios y por eso de esta misma forma 
Dios nos Habla. ¿Qué alabanza te gusta? ¿Sientes 
que Dios te habla a través de ellas?  Y no digamos 
cuando vamos al templo, ahí cantamos, 
escuchamos su palabra, nos juntamos con el 
cuerpo de Cristo, la Iglesia. Y en todo ello Dios 
nos habla. 
 
En la historia Dios le habló a Samuel de una 
forma audible, pueda que Dios te hable de esa 
forma o de otra, lo importante es que tú decidas 
escucharle y no te desenfoques.  Dios siempre 
está queriendo hablarnos… 
 
3. ¿Pará que nos llama? 
Nos llama para Servirle, y eso debe darte mucha 
alegría, porque Dios muestra que te ama y 
piensa en ti, y no solo eso, sino que confía en ti.  
Es como cuando eres seleccionado para ser parte 
de un equipo ya sea de Foot ball, de básquet, u 
otro deporte; pero cuando dicen tu nombre, nos 
emociona, nos sentimos parte, porque nos 
llamaron por nuestro nombre, somos elegidos… 
De esa misma forma Dios te llama, te escoge, te 
llama por tu nombre, pero ¿para qué? Para ser 
sus representantes, para ser Luz y Sal, para ser 

sus instrumentos.  Samuel cuando Elí le explicó 
que era Dios quien le hablaba, ya no solo dijo 
Heme Aquí, sino agrego Que tu Siervo escucha, 
en esa actitud Samuel le estaba diciendo a Dios, 
haz conmigo como quieras, pide lo que quieras, 
que aquí estoy para obedecerte.  Y así fue 
Samuel fue un gran Profeta de Dios, llevo el 
mensaje a muchos reyes y a la nación, porque 
Escucho el llamado y decidió obedecerlo. Fue 
considerado uno de los profetas más grandes. 
 
Conclusión: Al final, Samuel comprendió Porque, 
Como y Para que Dios lo llamó, no importando 
su edad, Samuel no solo estuvo dispuesto, sino 
estaba seguro que era importante para Dios, que 
era Dios quien le llamaba y para que le llamaba. 
Y decidió Obedecer.  Hoy tú puedes decirle a Dios 
primero que Él sea tu Señor, que lo amas, que te 
perdone si muchas veces no has querido oír su 
llamado y que anhelas escucharle, y que quieres 
servirle, porque Él confía en ti. 
 
CERRAMOS LOS OJITOS PARA ORAR:  

• Oramos primero dando gracias a Dios, porque 
somos importantes para Él y por permitirnos ser 
sus instrumentos.  

• Oramos para que podamos escuchar su 
llamado y decidamos obedecerlo.  

• Oramos para que nada nos distraiga del 
llamado de Dios y podamos ser de bendición a 
los demás. 

• Agradecemos por todos aquellos que han 
escuchado la voz de Dios, la han obedecido y 
ahora nos bendicen.  
 
DECIMOS ADIÓS: De un tiempo y provea la 
tarjetita a cada niño(a) y que en ella ellos 
escriban si Dios ha hablado a ellos y que les ha 
dicho o que se comprometan a escuchar la voz 
de Dios y dejar de distraerse. 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


